
Para cada serie de sermones, queremos ofrecerte preguntas que puedas usar en grupos pequeños, charlas

familiares o mientras estás con tus amigos. Aquí tienes algunos pasos para aprovechar al máximo cada serie:

Dedica tiempo a reflexionar en la sección "Obtén una visión general del sermón" para comprender el

propósito general y la dirección. Lee la sección mensaje general para comprender cómo se entrelaza el

sermón y el pasaje bíblico que estamos analizando.

Lee la idea principal del sermón para ayudarte a planificar tu estudio.

Utiliza el método CRECE para ayudarte a ti y a tu grupo a interactuar con las Escrituras juntos.

(C) Conoce el mensaje de Dios: Pasen tiempo juntos profundizando en el pasaje a través de

preguntas, reflexión personal y aplicación.

(R) Responde en oración: pide a Dios que obre en tu vida y en el mundo que te rodea.

(E) Entra en Misión

(C) Comparte lo aprendido con una persona: Esto ayudará a cada persona no sólo a pensar en un

pasaje personalmente, sino también a pensar en cómo puede ayudar a otra persona en su fe.

(E) Ejercita lo aprendido: Como en cualquier grupo, conviene que cada persona comparta algo que

quiera recordar al aplicar el pasaje en su vida diaria. Siéntanse libres de leer parte de la idea

principal para resumir el estudio juntos.

¿Cómo utilizar esta guía?

Semana 1 – 4 de enero: “Domingo de la Visión”

Gran idea: Debemos ser Embajadores de Jesús para el mundo.

Resumen del mensaje: La Biblia dice en Proverbios 29:18: Donde no hay visión, el pueblo

se extravía. En definitiva, la Escritura se refiere a la ley de Dios como la visión profética que

el pueblo necesita, su verdadera fuente de verdad. Sin esta visión profética, la gente cae

naturalmente en el caos, pues cada uno hace lo que bien le parece. Por lo tanto, de esta

Escritura y de la verdad que contiene, surge la razón de ser de nuestro Domingo de la

Visión: un sermón anual único que marca la pauta para el resto del año.

Escritura principal: Mateo 28:18-20

Escrituras de apoyo: 2 Corintios 5:18-21



Contenido: Habla sobre estas preguntas con tu grupo de vida, tu familia, tus amigos u

otras personas que estén creciendo contigo en conocer más a Jesús. 

Discusión:  

1)   ¿Cuál es el tiempo más largo que has mantenido un propósito de Año Nuevo? ¿Cuál fue?

¿Sigue siendo parte de tu vida?

2)   Lee Mateo 28:18-20. ¿Qué palabras o frases te llaman la atención? ¿Por qué?

3)   Este pasaje registra algunas de las últimas palabras que Jesús pronunció antes de

ascender al cielo. ¿Por qué crees que quería dejarles esto a sus discípulos?

4)   ¿Qué significa que Jesús tiene “toda autoridad en el cielo y en la tierra”? ¿Cómo afecta

esta comprensión tu respuesta a Su comisión?

5)   ¿Qué es un discípulo de Jesús? ¿Qué significa hacer discípulos? Según Jesús, ¿quién

está llamado a hacer discípulos?

6)   Al hacer discípulos, estamos llamados a bautizar y enseñar. ¿Por qué crees que Jesús

incluyó estas dos ideas en la formación de discípulos?

7)   ¿A quién te llama Dios a discipular? Es decir, ¿quién es la próxima persona en tu vida a

la que necesitas ayudar a dar el siguiente paso en su relación con Jesús? En grupo, anoten

estos nombres y oren juntos por ellos.

Marca de un discípulo: 1: Cree en Jesús; 2: Vive como embajador

Responder en oración: Dedica un tiempo a orar por los nombres mencionados. Pide

oportunidades para compartir la buena nueva de Jesús con ellos. Mediante la oración,

encuentra consuelo en el hecho de que toda la autoridad pertenece a Jesús y que él está

con nosotros en esta misión para siempre.

Próximo paso: ¿Qué cosa específica puedes hacer para ayudar a la persona que

nombraste a dar un paso hacia Jesús?


